
DESPEDIDA A LA COMUNIDAD DE CÓRDOBA 

Les hacemos participes de los momentos vividos en la despedida de nuestras 

hermanas de la comunidad de Córdoba. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Muy estimados Sr. Alcalde, Dn. José Antonio, Sra. Delegada Mª Jesús, miembros del 

Ayuntamiento, Sr. Director del Centro Dn. Rafael, queridos residentes, familiares, 

personal del Centro y hermanas:  

 Todos sabemos por experiencia que las despedidas siempre son duras y cuesta 

mucho dejar los lugares y las personas con las que tantos años se ha convivido y han 

formado parte de nuestra vida. Así es. A las Misioneras de la Inmaculada Concepción 

nos cuesta mucho dejar Córdoba, pero la realidad de la vida nos lo impone y no 

tenemos personal para continuar nuestra labor en esta querida ciudad.  

 En nombre de nuestra Congregación de Misioneras de la Inmaculada Concepción, 

damos en primer lugar, gracias a Dios, que nos ha permitido realizar la tarea misionera 

en bien de las personas mayores en esta querida ciudad Cordobesa, a lo largo de 

nuestra permanencia aquí como Congregación. En todo momento hemos sentido la 

fuerza y la gracia de Dios que ha animado nuestro caminar. 

 También queremos darles las gracias a todos ustedes por la colaboración, la 

cercanía, el cariño y apoyo que siempre han brindado a las Hermanas presentes y a las 

que por aquí han pasado a lo largo de los 108 años de nuestra permanencia en Córdoba. 



 Somos conscientes que hemos recibido mucho de ustedes y que ustedes nos han 

ayudado a crecer en la vivencia y entrega de nuestro Carisma. Se lo agradecemos de 

todo corazón. 

 Gracias por las vocaciones que hemos recibido de las diferentes familias de 

esta región cordobesa. Como familias cristianas supieron formarlas en valores 

humanos y cristianos, donde fue germinando la vocación a la vida concepcionista y ellas 

supieron responder sintiéndose siempre apoyadas por sus familias. 

 En nombre de la Congregación también pedimos disculpas si en algún momento 

no supimos dar la respuesta y el ejemplo que esperaban de nosotras. 

 Y, por último, gracias también a las Hermanas que han pasado por aquí, a las que 

ya están en la Casa del Padre y a las que actualmente les toca de cerca esta salida de 

Córdoba. Sabemos muy bien del dolor que os embarga en estos momentos. Pero en el 

fondo de vuestro corazón os tenéis que sentir gozosas de toda la vida entregada de 

forma sencilla y cercana en bien de todas estas personas mayores y de sus familias. 

  Vuestro desprendimiento y fidelidad a la voluntad de Dios en estos momentos, 

no dejan de ser un estímulo para todos nosotros. 

 Al terminar, queremos ponerles a todos bajo la protección de la Virgen 

Inmaculada, nuestra Patrona, que Ella, como Buena Madre, les siga acompañando y 

bendiga cada una de sus familias e instituciones. 

 Gracias. 

   Córdoba, 26 de Noviembre de 2013 

 

 

 

 

 

 

 

 



 














